
G r u p o s  d e  C o m b a t i e n t e s  P o p u l a r e s

Para ti, mujer abnegada, mujer trabajadora 
Para ti mujer, va hoy esta flor y mi canción Para ti, 
dulce, tenaz y sacrificada luchadora.

Para ti, todo mi respeto y toda mi admiración. 
Los diarios nos mencionan a mujeres famosas 
Nombres grabados a fuego y oro en la historia. 

Cantan a sus logros, a sus grandes cosas 
Nos hablan de sus virtudes y de sus memorias 
Pero yo quiero cantarte a ti, silenciosa luchadora 
Que te levantas la primera, al atisbar los rayos del sol 
Mujer de mil nombres, de mil caras, de mil horas 
Compañera en la lucha y con tiempo aun para el amor 
A ti, que día tras día vas al hospital, a la oficina al 
campo, a la fábrica, a la calle, al mundo a remar.

A ti, que aunque llegas a casa extenuada, rendida 
Todavía guardas una sonrisa y reservas para amar 
Me viene este canto de lo más profundo de la vida 
Acumulado estaba el homenaje a tan maravilloso ser 
Muchos versos había escrito, pero a ti te lo debía 
Madre, hermana, esposa, hija, compañera... mujer.

é é
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La DERECHIZACIÓN de Correa se 
opone a la REVOLUCIÓN social

La fanfarria retórica de Rafael Correa de 

que a la “revolución ciudadana” nada, 

ni nadie la detienen y que el “socialis-

mo del siglo XXI” va, porque va, se está constituyendo 

en un slogan populista, manejado desde las empresas de 

marketing y publicidad de los Alvarado y repetida por 

aquellos personajes que en su pasado juvenil agitaban 

la insurgencia y hoy promueven el pacifismo socialde-

mócrata.

El autoritarismo y la prepotencia con la que se ex-

presa y actúa el Presidente; su doble discurso respecto 

a dejar en tierra o explotar el petróleo del subsuelo del 

parque Yasuni, la conformación de un equipo negocia-

dor neoliberal y pro imperialista; la ineficacia para ven-

der los bienes incautados a los banqueros que robaron 

a miles de personas en el malhadado salvataje de Jamil 

Mahuad; la compra de armas y la repotenciación de otras 

para poner a las Fuerzas Armadas al servicio del Plan 

Colombia; su silencio cómplice con la posesión de las 

bases militares gringas en Colombia y ningún cuestio-

namiento a los responsables del desequilibrio climático 

en el mundo, expresan un peligroso giro derechista del 

gobierno de Correa y pone a las organizaciones popu-

lares y sociales a preparar la movilización de masas en 

las calles, para exigir un cambio radical y profundo de la 

estructura y superestructura de esta sociedad capitalista 

que pretende apuntalar esta “revolución verde” con la 

ayuda de una pléyade de socialdemócratas, “socialistas” 

y “comunistas” ávidos de poder y ambición.

La revolución social, tiene como objetivo hacer que 

los medios de producción dejen de pertenecer a unos 

cuantos ciudadanos burgueses que se han enriquecido 

a costa de la explotación de miles de obreros y se con-

viertan en propiedad de todos los ecuatorianos y ecua-

torianas, de esta manera, existirá igualdad, justicia y li-

bertad. Este es uno de los aspectos en el orden teórico 

y práctico que expresa una clara contradicción entre los 

socialdemócratas “verde agua” del siglo XXI y los revo-

lucionarios que afirmamos y reivindicamos el marxismo. 

Los primeros están cumpliendo el papel de adormecer la 

lucha de clases, defender la propiedad privada y soste-

ner el capitalismo y los segundos buscamos a través de 

la agudización de la lucha de clases, vencer y enterrar al 

capitalismo y dar paso al socialismo.

La “honorable” clase bur-
guesa que ha dirigido el 
estado capitalista a su vo-

luntad y que ahora, disimulando ser de la 
“revolución ciudadana”, está enquistada 
en el gobierno de Rafael Correa en inse-
parable alianza con los socialdemócratas 
y renegados de la izquierda que encon-
traron buen cobijo en el generoso partido 
de gobierno, no pueden ocultar la crisis 
y descomposición que aqueja no solo al 
gobierno sino a toda la sociedad ecuato-
riana que vive el capitalismo, infectado 
por la corrupción y la impunidad.

Hombres y mujeres a cargo de institu-
ciones que se hacen llamar “respetables”, 

esos mismos que hablan de los fraudes al Estado, de los responsables de 
la crisis o que nos llaman a ser “buenos ciudadanos”, resulta que, por me-
dio de los estados de emergencia y haciendo uso de los sobreprecios se 
festinan los fondos públicos en escandalosos negociados y fraudes para 
forrarse de dinero utilizando los cargos públicos. 

No deja de sorprender con que cinismo los banqueros usureros, los empresa-
rios evasores y funcionarios del gobierno continúan delinquiendo libremente 
con la protección del sistema judicial, el aparato policial, la legislatura, el 
ejecutivo y demás instituciones cuyos funcionarios conviven con el poder.

Así mismo, indigna ver a los jueces que para complacer a banqueros prófugos o 
empresarios morosos con los trabajadores o el Estado, no vacilan ni un instante 
en violentar la ley inventando sus propias interpretaciones, para defender los 
privilegios dinerarios de los poderosos, ensanchando sus cuentas desde cómo-
dos sillones. Estos jueces junto a los altos funcionarios del gobierno y demás 
delincuentes de cuello blanco, se perdonan sus favores, con más favores.

La CORRUPCIÓN 
descompone a la 
institucionalidad burguesa
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La prensa burguesa por su lado pone el 
grito en el cielo por los abusos del poder 
y los representantes políticos de la bur-
guesía escenifican en las legislaturas y 
otros espacios mucha indignación; como 
si los escándalos, las inmoralidades, el 
desvío de los fondos del estado y el afán 
desbocado de beneficios, no fueran parte 
de sus fangosas vidas. 

Quienes defienden
al capitalismo debilitado

Por todas estas cosas, desde años atrás 
han proliferado los expertos en corrupción 
y aparecen fundaciones contra la corrup-
ción como “transparencia internacional”, 
GAFI etc. muchas de ellas respaldadas por 
el Banco Mundial, las Naciones Unidas y 
por los gobiernos imperialistas. Hasta en 
la academia proliferan los especialistas en 
anticorrupción y derechos humanos.

En el país también han aparecido ONGs 
que se dicen ser de la “sociedad civil” 
como Participación Ciudadana, Funda-
ción Esquel, Ruptura de los 25, Projus-
ticia, etc. y que se ocupan de los temas 
de la corrupción, el fortalecimiento de la 
democracia y los derechos humanos. To-
das estas financiadas por la USAID.

En los aparatos estatales, aparecen legis-
ladores, altos funcionarios de los organis-
mos de control, de las cortes de justicia y 
fiscalías, que dicen perseguir y sancionar 
a quienes incurren en actos de corrupción. 
Y si faltan instituciones y leyes se las crean 
con nuevos mecanismos estatales para 
monitorear cualquier acto de corrupción 
que se presente en las diferentes instan-
cias del Estado, que sean inclementes con 
las malas actuaciones de los funcionarios 
del Estado que desvían los fondos públi-
cos para alimentar las riquezas privadas.

Evidentemente que las acciones de estos 
personajes y organismos, sean guberna-

mentales o no, que dicen que luchan en contra de la corrupción, no hace 
más que fundamentar el argumento reaccionario que sostiene que mejor 
hay que acabar con la corrupción de las personas antes que luchar por la 
revolución y el socialismo. 

Porque visto así, aisladamente, el asunto se reduce a un problema ético y de 
formación de conciencia cívica y ciudadana, que se llevaría a cabo con un 
programa masivo de “educación en valores” y con un sistema judicial que 
castigue inflexiblemente a los corruptos en el mismo sistema capitalista. 
Pero no se ve sus verdaderas causas, porque las ocultan a propósito.

Si fuera por esa vía que plantea la derecha, no haría falta una revolución 
social sino un buen programa de reforma educativo y judicial que refor-
me el sistema capitalista, tal como lo está haciendo el gobierno de Rafael 
Correa.

A estas alturas de la historia, con todo lo que conocemos de los resultados 
del capitalismo, es necesario ir más al fondo del asunto, porque la corrup-
ción y la impunidad se quedan en una de las consecuencias del funciona-
miento propio del sistema capitalista y no se le ve como el fenómeno que 
se encuentra en la esencia misma de este sistema.

Decadencia de la 
superestructura capitalista

Para los marxistas, la corrupción institucional hace referencia a un fenóme-
no que refleja la decadencia del capitalismo, y que su inevitable hundimien-
to se manifiesta en la descomposición repugnante de todas las instituciones 
que pertenecen a la superestructura de la sociedad capitalista. 

Uno de los aportes de Marx al conoci-
miento del sistema capitalista es que 
demostró que en la base misma de la 
producción está instalada la corrupción, 
que se materializa en las múltiples for-
mas de explotación del trabajo asalaria-
do, en la adulteración de las mercancías, 
a las que recurren los burgueses desde 
el mismo inicio del industrialismo para 
rebajar la inversión en los costos y po-
der competir con ventajas “extras” en el 
mercado. 

Este fenómeno de la concentración y 
acumulación capitalista está fuertemente 
asociado a la corrupción de la burocracia 
y el papel indigno que desempeña el Esta-
do y demás instituciones, que defienden 
y afianzan los pilares en que se asienta el 
dominio de la clase burguesa.

Cuando hablamos de la corrupción no 
solo nos referimos a las distintas ma-
nifestaciones de usura y atraco que se 
presentan en la administración pública 
y privada, sino a otras más sofisticadas 
y sutiles que constituyen las relaciones 
de producción y el entramado de institu-
ciones que, como un andamiaje invisible, 
sostienen la sociedad capitalista, en otras 
palabras, del papel de clase que cumple 
la estructura y superestructura.

La superestructura al
servicio de la clase dominante

Todo modo de producción tiene su 
propia base o estructura económica, 
es decir sus propias relaciones de pro-
ducción. La base tiene distinto carácter 
según quien disponga de los medios 
de producción; será antagónica, si los 
medios de producción están en manos 
privadas que se valen de ellos para ex-
plotar a otras personas y clases. No lo 
serán si dichos medios están a disposi-
ción de toda la sociedad como es en el 
socialismo.

Esto demuestra que es precisamente el modo de producción, que forma la 
base del ser social, lo que condiciona el desarrollo de las ideas políticas, ju-
rídicas, filosóficas, morales y religiosas, a través del proceso que genera las 
relaciones de producción. De manera que si la base económica del sistema 
está corrompida, nada extraño tiene que los procesos de circulación que 
ella genera estén contaminados por la corrupción.

Marx expuso en el prologo de su libro “Contribución a la crítica de la Eco-
nomía Política”, las tesis fundamentales sobre la base y superestructura 
y sobre las relaciones mutuas que se generan, señalando que el conjunto 
de las relaciones de producción, que corresponde a determinada fase del 
desarrollo de las fuerzas productivas, forma “la estructura económica de la 
sociedad, la base real sobre la que se levanta la superestructura jurídica y 
política y a la que corresponden determinadas formas de conciencia social”.

Cada forma de conciencia social lleva consigo determinadas organizaciones 
e instituciones: con las ideas políticas se hallan relacionados los partidos y 
organizaciones políticas; con las ideas jurídicas, el Estado y las instituciones; 
con las ideas religiosas, la Iglesia y demás organizaciones eclesiásticas, etc. 

Cada clase en cada sociedad tiene sus propias concepciones políticas jurídi-
cas, morales, artísticas, filosóficas, etc. que son las concepciones y prácticas 
de la clase dominante. La misma clase que domina la producción material, 
ejerce su dominio en la vida espiritual, político e ideológico, ello se debe a 
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que tiene a su servicio las instituciones ideológicas y los medios materiales 
de propaganda y difusión de las ideas. Un elemento que sirve a los intereses 
de la clase dominante son las leyes, establecidas y sancionadas por el poder 
estatal, que expresa no la voluntad del pueblo, sino la de la clase económica 
y políticamente dominante.

Además, la clase dominante posee ciertos órganos de poder como el ejérci-
to, la policía, las cortes y tribunales de justicia, la fiscalía, las cárceles y más 
instituciones para asegurar precisamente el dominio político de la clase 
que domina económicamente y para aplastar la lucha de las demás clases.

Los movimientos y cambios en la estructura económica generan cambios 
dentro de la superestructura, de este modo cuando cambia la estructura de 
la sociedad determinada, también cambia toda su superestructura. Por eso 
al producirse las revoluciones sociales, al cambiar la base económica de la 
sociedad, se transforma consecutivamente toda la inmensa superestructura 
social y política, es decir todas las instituciones y formas ideológicas en que 
los hombres y mujeres se relacionan.

Únicamente en la sociedad socialista, donde las relaciones de producción 
están libres de antagonismos, la superestructura se va haciendo cada vez 
más homogénea en el sentido social y se encuentra al servicio de un fin co-
mún: el perfeccionamiento progresivo y el desarrollo de la base económica 
del socialismo, dejando abandonado las prácticas burguesas de la corrup-
ción, bajo vigilancia de las masas trabajadoras.

Los combatientes populares y revolucionarios nos hallamos orientados a 
destruir, por medio de la fuerza de la revolución social, la base económica del 
capitalismo, y con ella la ideología burguesa y sus malas costumbres del frau-
de y la explotación, liquidando por completo la corrupción institucionalizada.

desde la revolución industrial , y se los 
detectan desde 1910, pero la cantidad 
absorbida por la biomasa, los océanos 
y otros sumideros ya no es suficiente, 
por la actividad humana después de la 
revolución industrial.

Se habla que somos los humanos y sus 
actividades los culpables de ello, pero si 
solo analizamos así, es equivocado, pues 
quienes mas contaminan son las emisio-
nes de gas producto de la combustión 
de combustibles fósiles para la genera-
ción de energía, lo que provocaría alre-
dedor del 70-75% de las emisiones de 
dióxido de carbono, es decir las grandes 
industrias, también son responsables de 
esto, los vehículos, producen entre el 

La atmósfera terrestre está compuesta de muchos gases. Los 
mas abundantes son el nitrógeno y el oxigeno, los otros 
gases ocupan un papel secundario, estos gases en su con-

junto intervienen en el efecto invernadero.

Los gases de invernadero son: el vapor de agua, el dióxido de carbono, 
el metano, el oxido nitroso, el ozono y los clorofluorcarbonos. Si bien 
todo ellos (salvo los clorofluorcarbonados) son naturales, en tanto de que 
ya existían antes de la aparición del hombre, los mismos que aumentan 

Los cambios climáticos 
tienen un culpable:
¡El sistema capitalista¡
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20-25%. La mayor parte de las emisio-
nes de CO2 derivan de procesos indus-
triales en países desarrollados.

Otro gas es el Metano (CH4) contribu-
ye en un 15% al calentamiento global, 
producido por la industria agrícola- ga-
nadera, que libera este gas originado en 
la descomposición de la biomasa y en 
el aumento de las poblaciones de gana-
do (rumiante), que podría aumentarse 
cuando se produzcan deshielos de las 
zonas que se encuentran en calenta-
miento. La concentración de este gas se 
ha incrementado de 0,8% a 1,7% ppm 
en los últimos 100 años. La ganadería 
contribuye al aumento del metano - la 
mitad de los cerdos producidos en el 
planeta están en China-, se suma la eli-
minación de aguas servidas, extracción 
de combustible fósiles, el Cultivo de 
arroz, la minería de carbón y los escapes 
de gas en gasoductos.

Los gases Clorofluorcarbonados (CFC) 
se encuentran en la industria como 
agente frigorígeno en las neveras, aire 
condicionados y como gas propulsor 

de los aerosoles, en la producción de 
plásticos expandidos, Poliuretano Po-
lietileno, en cosméticos, insecticidas, 
pinturas, pinturas y solventes para la 
industria electrónica, el aporte de los 
CFC al calentamiento global (efecto in-
vernadero) es significativo, durante la 
década de los años 80 su contribución 
era del 25%. 

El Óxido nitroso (N2O), es incoloro y 
no inflamable, en la industria alimen-
ticia se utiliza para hacer los alimentos 
(natas, yogures etc.) más espumosos, 
Se utiliza también en las combustio-
nes de los motores convencionales o 
en algunos cohetes, su concentración 
aumenta por el escape de los vehículos 
motorizados, de la combustión del car-
bón , petróleo o gas natural , y durante 

procesos tales como la soldadura por arco, galvanoplastia, grabado de 
metales, teniendo en cuenta esto, se puede decir, que por la emisión de 
este gas día a día, con su presencia se absorbe mas el calor, e incrementa 
la temperatura global del planeta, con otros químicos, interviene en la 
formación del smog. También ayudan a formar el ácido nítrico, que es 
otro ácido de la lluvia ácida.

A este problema se suma, el agujero de la capa de ozono, que se lo ob-
serva durante la primavera en las regiones polares y que es seguido de 
una recuperación durante el verano, sobre la Antártida la pérdida de 
ozono llega al 70%, mientras que sobre el Ártico llega al 30, La capa de 
ozono, es la encargada de proteger que a la superficie de la tierra llegan 
las radiaciones ultravioletas, su presencia tendría efectos tanto en la agri-
cultura como en la salud humana. Podrían presentarse efectos adversos 
sobre las algas y el plancton, bases de la cadena alimentaría en el mar. 
Así como bajo rendimiento en el crecimiento de las plantas, se produce 
mas en zonas urbanas y de importante actividad industrial, así como en 
regiones donde se realizan quemas importantes de biomasa. Los pueblos 
y ciudades que tienen más tráfico o plantas industriales tienen un po-
tencial más alto de formar ozono, especialmente aquellos que también 
tienen muchos días soleados con poco viento.

Toda esta situación ha desatado en todo el planeta alteraciones en el 
clima produciéndose lluvias torrenciales, donde antes no llovía, sequías 
prolongadas, inundaciones, fríos extremos, (en varias de la ciudades del 
Ecuador ya se puede sentir estos cambios), calores extremos, huracanes 
mas fuertes y en otras regiones que no ocurrían o el aumento de la fre-
cuencia de los mismos, perdida de cosechas, perdidas de ecosistemas, etc.

Conociendo a los culpables 

Ante esta situación se viene impulsando en el país y a nivel mundial el 
criterio de culpabilidad, de que todos somos responsables de los cambios 
climáticos que se producen, pero ello es una completa mentira porque 
si bien es cierto que todos debemos asumir alguna responsabilidad , lo 
que se pretende encubrir es la responsabilidad principal que la tiene el 
sistema capitalista y la burguesía pues su sistema es el que genera estos 
problemas por el gran consumo de energía en el mundo, producto del 
uso de combustibles fósiles (carbón, gas y petróleo) para sus industrias 
que continúan lanzando a la atmósfera miles de toneladas de estos gases 
sin ningún control y sin que los países culpables tomen alguna medida 
para evitar o para disminuir la cantidad emitida. Es su modo y formas 
de producir, el uso de fertilizantes, plaguicidas o en la actividad que des-
pliegan para la extracción de los recursos que requieren ser analizados y 
tomar los correctivos necesarios, y empezar a usar otros tipos de energía. 

Otro sector del sistema capitalista culpable es la producción agrícola in-
dustrial donde se usa gran cantidad de maquinarias y fertilizantes que 
dañan la atmósfera. La gran producción ganadera donde no se trata los 
desechos animales (en el año 2009 a una de estas granjas agrícolas se 
la señalo como responsable para el aparecimiento de la gripe porcina) y 
lanzan gases a la atmósfera e incluso contamina las aguas. 

Entre los países impe-
rialistas culpables están 
los EEUU, China, Europa, 
Asia, como India, Pakistán 
y otros que se niegan a 
por lo menos firmar com-
promisos tibios para en el 
transcurso de los años ir 
reduciendo la producción 
de gases invernaderos. 

Trasnacionales imperialistas que deben ir al paredón

Existen listados de las empresas mas exitosas en el planeta ( léase las que 
mas explotan ) entre ellas están las empresa explotadoras de petróleo 
como la British Petroleum de Inglaterra, Exxon Mobil (EE.UU.) y Royal 
Dutch/Shell (Gran Bretaña y Holanda) automoción, Daymler Chrysler 
(Alemania) General Motors de EEUU, Boeing Procter & Gamble produc-
tora de cosméticos, Thyssenkrupp productora de maquinaria agrícola 
industrial ( Alemania ) , Basf , Monsanto produce semillas y pesticidas, 
Toyota Motor (Japón); GlaxoSmithKline (Gran Bretaña); cosmética y ho-
gar, L’Oréal (Francia) y Kimberly-Clark (EE.UU.); en maquinaria industrial 
y agrícola, Carterpillar (EE.UU.) y Mitsubishi Heavy Ind. (Japón); en el 
sector de la química, Dow Chemical (EE.UU.) y Bayer (Alemania), mu-

chas de ellas con presencia en el Ecua-
dor y otras a través de subsidiarias que 
no dejan de ser corresponsales de los 
cambios climáticos, entre las culpables 
principales.

Cinismo capitalista

Algunos capitalistas con su cinismo ca-
racterístico dicen que a la crisis hay que 
convertirlas en oportunidad y como la 
situación climatologica van cambiando 
de manera violenta, se conoce que ya se 
estarían moviendo para acceder a otras 
regiones para cultivar varios productos 
de climas que antes no se les podía cul-
tivar y ya tienen tierras para ello.

La solución

Cabe decir que esta situación viene sien-
do aprovechada también la burguesía 
imperialista para desarrollar armas para 
controlar el clima y otros a través de la 
geoingeniería , realizan experimentos 
que pueden convertirse en un peligro 
para la humanidad , pues solo les intere-
sa el dinero a las empresa que realizan 
ello , pues cuando se hacen estos expe-
rimentos , no hay vuelta atrás. El clima 
es un sistema global y no hay forma de 
predecir los impactos que la manipula-
ción climática producirá en otras regio-
nes, el caos climático afecta a los mas 
pobres, a campesinos, indígenas, pes-
cadores artesanales, trabajadores de la 
ciudad y el campo, a las barriadas popu-
lares. El capitalismo lo único que busca 
es incrementar sus ganancias, fortalecer 
su control geopolítico, no le importan 
los que hacemos la riqueza, por ello es 
necesario trabajar con mas ahínco, con 
mayores esfuerzos para acabar con el 
sistema capitalista con la revolución, 
con el pueblo en armas y construir una 
sociedad nueva distinta por la que mu-
chos luchan y han dado su vida, el so-
cialismo.
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Creación del Parque Nacional Yasuni

Se encuentra en la provincia de Orellana, en-
tre los ríos Napo y Curaray, afluentes del 
Amazonas. Se extiende en las cuencas de 

los ríos Yasuní, Cononaco, Nashiño y Tiputini. El parque 
tiene elevaciones que van desde los 260 m a 600 msnm 
de pequeñas colinas, zonas planas inundables temporal-
mente, con zonas pantanosas, pozas y los complejos la-
custres de Jatuncocha, Garzacocha y Lagartococha. 

Inicialmente fue aprobado con 679.000 ha, pero en la 
actualidad se incluyen 982.000 ha. de territorio pro-
tegido. La entidad administradora es el Ministerio del 

Ambiente. Desde 1966 se delimita una “zona de protec-
ción” (o Protectorado) de 16.000 ha. para la naciona-
lidad Huaorani, cuyo territorio históricamente es de 2 
millones de hectáreas 

Desde 1989 es declarada Reserva de la Biosfera por la 
UNESCO con la misma delimitación que el Parque.

Luego los límites del Parque Nacional Yasuní fueron mo-
dificados en abril de 1990 dejando la zona hidrocarbu-
rífera (bloque 16) fuera de los mismos, área que al día 
siguiente entrará a formar parte del territorio Huaorani. 
El 3 de abril de 1990 parte del territorio excluido se le-
galiza como Territorio Huaorani, con 612.560 Has. 

Defendamos 
al YASUNI

Pensar y organizar 
la revolución social 
en nuestro país es 
un enorme desafío 

porque sabemos que 
las revoluciones no 
son pacíficas, sino 
violentas, y no la 

hacen los caudillos 
sino los pueblos 

explotados.

Comandante
RAÚL REYES
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17, a cargo de Petrooriental (de China), 
y el 15, que lo tiene Petroamazonas (es-
tatal ecuatoriana) desde el 2006, luego 
de que salió del país la multinacional Oc-
cidental (de EE.UU.), antes ya estuvieron 
otras empresas de EEUU y Canada, Bra-
sil. Todos estos campos se encuentran 
en plena fase de producción.

Según datos proporcionados por fuen-
tes de las firmas y del Ministerio de Re-
cursos Naturales no Renovables, las tres 
compañías, en conjunto, extraen más de 
150 mil barriles de crudo por día.

Presencia de las petroleras

Las empresas que operan dentro del te-
rritorio Huaorani son Repsol YPF bloque 
16, Petrobras bloque 31, AGIP bloque 
10, Perenco-OMV bloque 21, Occiden-
tal bloque 15, Petrobell campo Tiguino, 
Petroecuador Proyecto Ishpingo, Tam-
bococha, Tiputini, con graves impactos 

A finales del 2002 la empresa canadien-
se Encana anuncia la compra de los blo-
ques 14 y 17 a la empresa Vintage, y 
a inicios del 2004 Encana inicia planes 
de ampliación de la producción del blo-
que lo que implica realizar prospección 
sísmica en 170.000 hectáreas, más de 
la mitad dentro del Parque Nacional Ya-
suní, estos planes provocaron conflictos 
con las comunidades. 

El plan “B” del
gobierno de Correa

EL Proyecto Ishpingo Tambococha Ti-
putini – ITT, de Petroproducción se lo 
viene impulsando con exploración des-
de 1992 abriendo 600 km2 de líneas 
sísmicas y perforando 5 pozos explo-
ratorios, para explotar el crudo pesado 
que tiene reservas de 5.500 millones de 
barriles (publicado revista Petro sucesos 
2004). Es decir en la actualidad la próxi-

En 1992, se modifica de nuevo con una área protegida 
de 982.000 Ha. Desde 1999 aproximadamente 700.000 
Ha. de la zona sur del Parque se consideran Zona Intan-
gible (equivalente al Territorio Tagaeri-Taromenane),

Su biodiversidad

El Parque contiene una cantidad enorme de anfibios, los 
pájaros, los mamíferos y las plantas vasculares alcanzan 
una diversidad máxima en Sudamérica, son 150 espe-
cies de este tipo de animales, se considera un record 
mundial para un área de ese tamaño ,otro dato relevan-
te es que en una hectárea del bosque de este lugar se 
estima que hay 100 mil especies de insectos, lo cual es 
la diversidad más alta estimada por área de unidad en 
el mundo, otro dato particular es que pequeñas áreas 
del bosque abrigan cantidades extremadamente altas de 
especies de animales y de plantas; 612 especies de aves, 
173 especies mamíferos, 11 especies de anfibios, 107 
de reptiles, 385 especies de peces e invertebrados, 1247 
de especies grupo angiospermas dicotiledoneas, 251 
monocotiledoneas, 77 especies de helechos, existen 28 
vertebrados en peligro de extinción por cacería y aguas 
contaminadas, 100 especies de murciélagos.

En cuanto a la vegetación, el número de ejemplares por 
encima de los 1.100 en 25 hectáreas, por lo que se con-
sidera que tiene más variedad que Estados Unidos y Ca-
nadá. Los bosques del Yasuní albergan el mayor número 
de especies de árboles por hectárea del mundo. El Par-
que es considerado una de las reservas de mayor diver-
sidad genética del planeta, área de gran interés científico 
y potencialmente turístico.

Nacionalidades

Cuando se crea el PNY, no se toma en cuenta la presencia 
de pueblos ancestrales como los Huaorani, el contacto se 
inicio en 50. Para 1960 eran 15.000 personas, mientras 
que ahora quedan unos 2.000. La presencia del ILV fue 
para preparar el camino para el ingreso de las petroleras, 
se les instalo en la misión de Tihueno pero no todos los 
Huaorani estaban de acuerdo con el proceso de reduc-
ción y desplazamiento, esto dividió a los Huaorani ,para 
siempre y se fueron selva adentro los Taromenane y los 
Tagaeri, hasta hoy no contactados. Los cuales de mane-
ra permanente , presentan resistencia a la presencia de 
los blancos o cowodi y de las petroleras, sus acciones 

La presencia de las petroleras implico kilómetros de líneas sísmicas, po-
zos y una carretera lo cual permitió colonizar la zona, y dañar al parque, 
han descargado aguas de formación al ambiente. Existe una red vial que 
fragmenta profundamente el territorio del Parque Nacional Yasuní, y que 
puede ser mayor ya que se proyecta construir nuevas vías para unir el 
campo Pañacocha (ahora con inversión del IESS) y el proyecto ITT.

El Bloque ITT esta en el extremo oriental, justo en el límite con Perú, 
está el bloque Ishpingo-Tambococha-Tiputini, que tiene una extensión 
de 200 mil hectáreas; es decir, la quinta parte de la superficie total del 
Yasuní. 

Dos petroleras extranjeras y una ecuatoriana tienen allí sus campamen-
tos desde hace varios años. La delimitación de los bloques no coincide 
necesariamente con la del Parque.

Dentro del millón de hectáreas del Yasuní se encuentran el bloque 16, que 
está en manos de un consorcio liderado por Repsol (de España); el 14 y el 

de rechazo o de resistencia terminaron con trabajadores 
petroleros, colonos y religiosos lanceándolos manifestan-
do con ello que no querían contacto con nadie. Hoy los 
huaos proporcionan mano de obra barata y a través de 
la entrega de alimentos y otras cosas les condicionan a 
favor de las petroleras, la resistencia de ese pueblo es 
permanente a la presencia de petroleras y madereras 

La actividad petrolera y el Yasuní

La actividad petrolera en el área del Yasuní lleva más de 
20 años, es decir tenemos que ser claros, la explotación 
petrolera ya se realiza en la zona, no es una zona inex-
plorada.

En los años 30 estuvo la Shell, en 1967 la Texaco y por en-
frentamientos con los huaoranis donde murieron algunos 
trabajadores (también Huaos) desistieron del proyecto. 
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ma empresa publica de hidrocarburos Petroecuador tiene todo el diseño 
y la información de lo que se necesitaría para la explotación, sabe donde 
perforar pozos de avanzada, costos, carreteras, vías de acceso, estaciones 
oleoducto y sus dimensión, planea perforar 142 pozos de desarrollo, al 
momento ya han sido construidos dos pozos en el Yasuní: Ishpingo 1 y 
Ishpingo 2. Entonces cabe preguntarse si el haber soltado la lengua por 
parte de Correa solo fue ex abrupto o algo intencionado que demostrarí 
a que los intereses petroleros estaban en primer lugar, que no le interesa 
el problema de contribuir a proteger la naturaleza y no perjudicar al pla-
neta, pues tras de este proyecto están las mismas transnacionales Chinas, 
Brasileñas-norteamericanas, y otras. Correa lo que busca es dinero para 
sostener sus políticas asistencialistas, paternalistas y que el círculo rosa 
que tiene siga en su loca carrera por enriquecerse. 

Nosotros planteamos la necesidad de defender la existencia del Yasuní, 
no a la explotación del bloque ITT.

El tema es amplio y tiene varios hitos históricos, 
se analizara los aspectos más relevantes que 
contribuyan a conocer y comprender que vivi-

mos un momento político que pone a los pueblos y a 
las organizaciones sociales y políticas a resistir creativa-
mente la ofensiva anticomunista, la persecución política, 
la formulación de leyes que criminalizan la lucha social 
y la penalización de los luchadores sociales y otras que 
merman los derechos sociales y privilegian el interés 
privado, así como, la acción violenta abierta y encubierta 
desde los aparatos represivos del Estado burgués. Ven-
cer el influjo cotidiano que desata la publicidad en los 
grandes medios de comunicación privados y públicos, 
sostener la lucha frontal al imperialismo, la derecha y 
su banda inserta en el gobierno, afirmara el camino para 
la organización, educación y combate por el socialismo. 

Una pequeña síntesis histórica

En la mayoría de países de América Latina y el Caribe, 
en las décadas de los 60 y 70 se instauraron dictaduras 
militares con el aval de la Casa Blanca, siendo la CIA la 
encargada de organizar y controlar que generales u ofi-
ciales debían ser parte de las Juntas Militares. A finales 
de los 70 y principios de los 80 se produjo el regreso a 
la democracia burguesa la misma que ahoga a los pue-
blos en deuda externa y cartas de intención generando 
bonanza para las minorías que representan a los grupos 
económicos y pobreza para las mayorías populares. En 
la década de los 90, se consolida y profundiza el esque-
ma de despojo económico, social y cultural más grande 
operado en el continente desde la época de la conquista.
En todo este periodo el imperialismo y la burguesía han 

Resistencia y lucha
POR EL SOCIALISMO
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diseñado políticas económicas, sociales y militares para hegemonizar el 
poder, someter a los pueblos y consolidar la dependencia; estas políti-
cas de oprobio, conocidas como desarrollismo, neoliberalismo, globali-
zación, tuvieron en su momento y tienen hoy, la resistencia y la lucha 
de las masas en las calles, conducidas por las organizaciones políticas 
y sociales, complementadas por las acciones operativas de los ejércitos 
guerrilleros y las milicias populares, en los campos y ciudades, empu-
jando la revolución social. En esta etapa es evidente la emergencia de 
nuevos protagonistas: obreros, campesinos, indígenas, ambientalistas, 
comerciantes de la calle, profesores, empleados públicos, sectores de 
profesionales, choferes, minorías, entre otros.

La movilización popular y la resistencia a la imposición imperialista afir-
maron la conciencia de los pueblos, contribuyo a clarificar a los enemi-
gos de la Nación, no se permitió la aplicación plena del neoliberalismo 
y no se sometieron a los tratados comerciales. La madurez política del 
pueblo, el rechazo a la corrupción, la incorporación mayor de la peque-
ño burguesía en política permitió en el caso de Ecuador desarrollar la 
tendencia de cambio y afirmar una correlación de fuerzas favorable para 
la defensa de la soberanía, los derechos de los pueblos, para avanzar y 
construir los instrumentos y recursos revolucionarios en el propósito de 
acercar la explosión de las masas que conduzca al socialismo y, este a su 
vez, niegue al capitalismo.

El gobierno de Correa se derechiza, las 
organizaciones políticas y sociales se afirma.

Las ilusiones de cambio de los ecuatorianos que llevaron a Correa al 
poder día a día se van desvaneciendo, la “revolución ciudadana” está 
cediendo a la presión de Obama y el clan de burgueses que hoy manejan 
el gobierno, que es de ellos, y no de todos como proclama su publici-
dad. Los elementos económicos y políticos que le ponen más del lado 
de la derecha que, de la izquierda, podríamos resumirlos en estos: más 
endeudamiento externo, incluso con los organismos financieros mun-
diales que un día dijo combatir; la conformación del equipo negocia-
dor del proyecto ITT, con clara identidad neoliberal y pro imperialista; 
el mantenimiento de acuerdos y convenios militares y económicos con 
el Comando Sur, llegando incluso a entregar un millón de dólares por 
haber asesinado a campesinos en Sucumbíos; la venía positiva dada a 
Uribe determinando que se absuelva de culpa a Juan Manuel Santos, ex 
Ministro de Defensa de Colombia y autor intelectual del bombardeo en 
Angostura; el cumplimiento de yunque en la frontera con Colombia; la 
corrupción existente y su inminente impunidad para los involucrados, 
incluido su hermano; el encubrimiento a los Isaías y la incapacidad para 
devolver el dinero a los ahorristas y de cerrar los bancos corruptos; 
los ajustes de las leyes, acuerdos y decretos que afectan la estabilidad 
laboral, el derecho al agua, a la educación tienen un claro sesgo neoli-
beral; la criminalización de la protesta y la penalización de los luchado-

res sociales, ciertas posturas racistas; el 
manejo mediático de la contradicción 
interburguesa entre Nebot y Correa, la 
negación de escuchar y tomar en cuen-
ta las propuestas de las organizaciones 
populares; su arrogancia y prepotencia 
populista, todo esto, genera resisten-
cia, combate, definición de posiciones y 
toma de decisiones. 

Las organizaciones políticas y sociales 
ante estas posiciones han asumido un 
derecho constitucional a la resistencia, a 
la movilización, a mantener un espíritu 
de unidad y lucha frente a la prepoten-
cia, al posible retorno del neoliberalismo, 
a la claudicación de defender la sobera-
nía, a la falta de firmeza para combatir la 
corrupción y sobre todo al engaño que 
representa la pretendida “revolución 
ciudadana” y la caricatura de “socialis-
mo” consolidando el capitalismo.

Es saludable la posición adoptada por 
la CONAIE, organización representativa 
de las nacionalidades indígenas y etnias 
de mantener un estado de movilización 
permanente y progresiva para que el go-
bierno cambie o se defina si quiere tra-
bajar por los pobres o seguir ayudando 
a ser más ricos a sus amigos; la fuerza de 
las organizaciones ya se hicieron sentir 
el año pasado con la acción de los maes-
tros fiscales y municipales, lo obreros y 
trabajadores y los mismos indígenas, los 
estudiantes universitarios y otros, el mo-
vimiento popular organizado esta unido, 
tienen objetivos comunes, se afirman, en 
desbrozar el camino para luchar contra 
el imperialismo y la burguesía.

La lucha por el Socialismo 
implica convicción 
y persistencia

La política de la Perestroika en la Ru-
sia y la caída del Muro de Berlín, puso 

en evidencia la traición al marxismo, 
de “socialistas y comunistas”; muchos 
se confundieron, estrujaron la bandera 
por la que habían luchado, se desliza-
ron desfachatadamente a la camarilla 
de los oportunistas, justificándose con 
la frase “el capitalismo triunfó, no hay 
otra alternativa”. 

Ellos impulsan desde aquella época la 
vieja práctica del reformismo, del paci-
fismo, la convivencia entre “socialismo 
y capitalismo”, en Ecuador, desde el go-
bierno, se promueve “revolución”, sin la 
participación de las organizaciones po-
líticas y sociales, pretenden negar la lu-
cha de clases y la existencia de las clases 
sociales, señalando en su rancia idea de 
“socialismo” que es posible la sociedad 
de productores y trabajadores, la exis-
tencia de la propiedad privada, satani-
zan la lucha social, el levantamiento, el 
paro y la huelga. Estas afirmaciones he-
chas por gente del gobierno y el propio 
Correa, expresan una involución y una 
perversa utilización del sentimiento de 
cambio que existe en los pueblos del 
Ecuador. 

Para los revolucionarios es claro que el 
capitalismo es un sistema explotador, 
irracional e injusto, la economía capi-
talista no tiene por objetivo el prospe-
ridad de las mayorías populares, solo 
piensa y actúa en función del lucro de 
unos pocos, donde toda la superestruc-
tura está en su provecho, leyes, cárce-
les, fuerzas represivas, etc.

Entendemos que el proceso revolucio-
nario tiene derrotas y victorias, altos 
y bajos, pero jamás sucumbimos a las 
adversidades y no aceptamos ser fun-
cionales al sistema, somos de aquellas 
fuerzas que no arriamos la bandera 
pese a toda la ofensiva contra la revo-
lución y el socialismo, ni ayer, ni hoy, 
que lidera una socialdemocracia que 

se opone a ciertas políticas, imperialistas y expresa su repudio a los 
grupos económicos tradicionales, pero que también expresa su odio al 
comunismo y a toda aquella organización que lo promueve. La lucha por 
el socialismo exige trabajar con responsabilidad, perseverancia y plena 
convicción de los riesgos, pero también de las satisfacciones que implica 
contribuir a la liberación popular enterrando al sistema que más daño 
ha hecho a la humanidad.

La única vía para llegar 
al socialismo es la lucha armada 

El imperialismo y la derecha sostienen que la guerra de guerrillas, la 
insurrección son formas de lucha en desuso, consideran que los ejérci-
tos guerrilleros están derrotados, que la violencia revolucionaria de las 
masas es cosa del pasado. 

La organización y uso de la violencia se produce no por la buena vo-
luntad y el coraje únicamente de las personas que deciden impulsarla, 
está dada, por condiciones objetivas y subjetivas. El surgimiento de la 
violencia política está estrechamente vinculado al desarrollo de la pro-
piedad privada, posee una base material concreta y no es una constante 
histórica, por lo tanto es factible su desaparición en una fase superior 
del desarrollo humano, cuando sea eliminado todo tipo de explotación 
pues -como señalara Engels- “la violencia, no es más que el medio, mien-
tras que la ventaja económica es el fin”. 

La violencia esta intrínseca en la política y no es sólo un instrumento 
auxiliar al cual se recurre en momentos de crisis. La realidad objetiva, 
es que toda propuesta política debe, ineludiblemente, contener el factor 
violencia como una de las posibilidades históricas, especialmente la re-
volucionaria y sobre todo, es la única vía para llegar al objetivo político 
mas importante, la toma del poder y la construcción del socialismo.
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Desde el ámbito de la constitu-
ción, el trabajo está con-
sagrado como un derecho 

de toda persona, pero ese derecho queda en letra muer-
ta a la hora de ejercerlo, ya sea por la falta de fuentes de 
trabajo, o porque teniendo una actividad laboral, cual-
quier momento el trabajador es echado a la desocupa-
ción. Es más, hoy en día el tener un trabajo va siendo 
calificado como un privilegio. Así lo dijo en una de sus 
cadenas sabatinas el Presidente Rafael Correa.

Desde el lado del hábito de la gente, trabajo es una acti-
vidad que realiza toda persona, sin que necesariamente 
se encuentre en dependencia de un patrono, o esté obli-
gado a producir un determinado producto o mercancía. 

Mientras que desde el lado de la producción de mer-
cancías, se ha llegado a establecer que los obreros que 
las producen, cuando ingresan a trabajar a una empre-
sa, entablan relaciones de trabajo con el patrono. Rela-
ciones que se hallan determinadas por un “contrato de 
trabajo” donde constan las condiciones a las que debe 
someterse un trabajador. Esas condiciones a las que al 
obrero le obligan a respetarlas, se las conoce como: RE-
LACIONES SOCIALES DE PRODUCCIÓN.
  
Es decir, patrono y obrero firman un documento de 
“mutuo acuerdo,” cuyas cláusulas, las elabora a su gusto 
y antojo el capitalista, aprovechando la necesidad que 
tiene la persona desempleada de llevar un mendrugo de 
pan a su casa honradamente. Resulta que, mientras el 

obrero busca vivir de su traba-
jo, el capitalista  en cambio se 
propone vivir a costilla del que 
trabaja. Es en esas circunstan-
cias cuando el empresario, con 
mecanismos sutiles, somete al 
obrero bajo los arbitrios y pre-
potencia de quien las ejerce de 
explotador.  

Las relaciones sociales de 
producción en los sistemas 
de opresión.

Cabe mencionar que las rela-
ciones sociales de producción 
no siempre estuvieron pacta-
das por escrito, ni le ofrecían 
alguna condición de vida al 
ser humano explotado. Es más, 
en la sociedad primitiva el ser 
humano trabajaba solo para 
subsistir. La propiedad de los 
bienes era de tipo colectivo, no existía ni la propiedad 
individual, y menos la propiedad privada. Fue en medio 
de un proceso que el trabajo empezó a crear excedentes 
de productos, de los cuales se adueñaron los jefes de 
las tribus y otros,  que más tarde pasaron a constituirse 
en la clase de los esclavistas,  y a los que trabajaban los 
llamaron esclavos. 

Esa relación entre el esclavo y el esclavista, solo estaba 
dada por dictados directos que no les concedía ningún 
derecho a los esclavos. Más tarde, cuando se establece 
la clase de la nobleza feudal y los siervos de la gleba, 
el Señor feudal tampoco suscribía contrato alguno para 
entablar las relaciones sociales de producción con el 
siervo; solo cambió la forma de explotar, cuando el Se-
ñor feudal decidió entregar un pedazo de tierra llamado 
feudo, por la que el siervo debía trabajar, 3 días en su 
parcela y 3 días para el dueño de las tierras. 
 
Ya en el capitalismo, cuando hablamos del trabajo rela-
cionado con la producción de mercancías, nos referimos 
al tiempo de trabajo que invierte el obrero para que la 
mercancía llegue a tener un valor. Eso ha llevado a que 
la economía clásica del capitalismo y los economistas 

sustentadores de este sistema, traten de hacernos creer, 
que el valor de una mercancía es igual a la cantidad de 
trabajo invertido por el obrero. Nada más falso. Lo que 
el capitalista hace, es encubrirse de manera legal en lo 
que el denomina contrato de trabajo, para  fijar en ese 
documento un valor por el trabajo del esclavo salaria-
do que aparente reconocerle la paga por el trabajo que 
realiza. Pero en realidad, el valor del precio de una mer-
cancía, no depende de cuánto se gasta en salarios ni que 
tiempo demora el obrero en elaborarla, sino de cuánta 
utilidad se propone obtener el capitalista, de cada uni-
dad producida por el obrero.
  
Vimos que en el esclavismo y el feudalismo jamás se fir-
mó documento alguno para reconocer una paga por el 
trabajo realizado, pero el esclavo y el siervo de la gleba 
siempre estuvieron endeudados. Para fijar una premisa 
de lo que ocurre ahora, hacemos notar, que en el caso 
del régimen feudal, por la entrega de un pedazo de tie-
rra, el siervo estaba obligado a trabajar, 50% del tiempo 
para su feudo y 50% para el señor feudal. 

Con mayor razón en el capitalismo donde el empresario 
paga una suma de dinero al obrero como salario, este 

el trabajo y la organización 
de la CLASE OBRERA
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busca exprimirle hasta la médula, para lograr la máxima utilidad una vez 
vendida la mercancía.

Esto nos lleva a determinar que lejos de encubrir la acción velada del 
capitalista, la desnuda de cuerpo entero. ¿Cómo? Nos referimos a que, 
cuando el obrero entabla relaciones sociales de producción con sus 
patronos, en donde por cierto se halla establecido el salario que debe 
recibir, el patrono NO le retribuye una paga por su trabajo, sino que 
le compra al trabajador, SU FUERZA DE TRABAJO, como cualquier otra 
mercancía, de la que el explotador se apropia desde el momento que el 
obrero ha firmado las ataduras, (llamados contratos de trabajo) sobre las 
cuales descansa el grado de explotación que el capitalista ejerce sobre él.
 
Podemos decir pues, que cuando hablamos de FUERZA DE TRABAJO, 
nos referimos a la fuerza de sus energías que el obrero invierte durante 
la jornada laboral produciendo mercancías, cuyo desgaste no es medible 
en peso, altura ni longitud, al menos que no sea por el agotamiento que 

el obrero sufre durante las extenuantes 
jornadas a las que se halla sometido.

La fuerza trabajo 
es una mercancía.

La economía política nos enseña que 
una mercancía es dinero en circulación, 
y que este  se vuelve tal, el momento 
que es vendida al consumidor. La Fuer-
za de Trabajo, es una mercancía que 
anda pegada a la carne, la sangre y la 
médula del ser humano en capacidad 
de trabajar, es una mercancía que se 
oferta en todo lugar donde se encuen-
tra un desempleado, es vendible solo al 
capitalista que la requiere y la usa igual 
que cualquier máquina, para producir 
otras mercancías.
 
Sin esa Fuerza de Trabajo, ninguna má-
quina funciona ni se opera por si sola, 
requiere de la intervención del ser hu-
mano, incluidos los robots. Esta carac-
terística, ubican a la mercancía fuerza 
de trabajo como la más importante den-
tro del proceso productivo. Sin embar-
go, la mercancía fuerza de trabajo, es la 
única que el capitalista la compra (paga 
un salario) por debajo del valor que de-
bería pagarse.

Para sostener esta verdad, basta señalar 
que de la jornada de 8 horas de traba-
jo, estudios realizados nos demuestran, 
que el salario que recibe el trabajador, 
equivale de 2 a 3 horas de labor, las 5 
o 6 horas restantes, se las meten al bol-
sillo los dueños de las empresas. No de 
otra manera se explica que mientras el 
obrero es el que produce la riqueza, su 
vida es llena de penurias y pobreza. En 
tanto que el gordinflón capitalista, sin 
trabajar, llena sus bolsillos con el es-
fuerzo y sudor de los trabajadores.
Esta lacerante realidad no escapa al co-
nocimiento del obrero, este palpa con 

sus propios ojos, que mientras sus ener-
gías producen toneladas de mercancías 
por una bagatela de salario que recibe, 
el dueño de la empresa, cosecha el fruto 
de sus esfuerzos sin hacer nada.

De este descontento velado, surge la 
necesidad de tener algo con que defen-
derse y hacerle frente a la arrogancia y 
perversidad del capitalista. Esa necesi-
dad, es la organización sindical.

La Organización 
Sindical de la Clase Obrera

Enraizada en un sentimiento de lucha, 
como una forma de expresar la indigna-
ción frente a la injustita, el obrero bus-
ca organizarse. Los primeros pasos de 
la organización encuentran como forma 
de reclamo, la mejora de sus salarios, la 
estabilidad en el trabajo, el pago de ho-
ras extra ordinarias y complementarias, 
la entrega de un uniforme, refrigerio, la 
contratación de transporte para ir y vol-
ver del trabajo y así por el estilo.

Pero siendo esto parte de sus aspiracio-
nes inmediatas, el obrero descubre en 
medio de la práctica, que ninguna de 

las reivindicaciones conseguidas, le han resuelto los problemas de la 
falta de recursos, y menos ha dejado de ser explotado por el capitalista.

Es más, hay obreros que llevan organizados décadas enteras y que 
han suscrito más de una decena de pactos colectivos, pero su estado 
de pobreza, de sometimiento al capricho del patrono, de hostigamien-
to dentro del trabajo, de privacidades y sufrimientos, no han desapa-
recido.

Su papel en el proceso de aprendizaje y 
en el desenlace del proceso emancipador

Significa entonces que el sindicato no vale, ¡NO!No se encuentran ele-
mentos de tabla de ilustraciones.. EL sindicato cumple un papel de pri-
mer orden hasta una etapa de la lucha de la clase obrera. Cumple el papel 
de unificador de la fuerza de los trabajadores, que sin organización está 
dispersa. Cumple con la tarea de educar a sus integrantes, de volverlos 
solidarios, juntarlos entre explotados de una rama de producción con 
otra, de un sitio de la ciudad y del país con el resto, y así sucesivamente. 
La unión de los obreros en sindicatos, sirve para hacer prevalecer su 
fuerza ante los capitalistas.

Esto tiene una gran importancia, refleja un nivel de conciencia de la 
clase obrera. Pero los trabajadores del Ecuador y del mundo no pueden 
contentarse solo con eso. La clase obrera está llamada a jugar un rol su-
perior, más alto que el que ha cumplido hasta ahora. Ese salto, ese nuevo 
peldaño de su lucha, es el que tiene que atenderlo con mayor ahínco y 
decisión. 

La clase obrera es poseedora de un espíritu inquebrantable de lucha, 
es actora directa en las gestas más trascendentes de la historia de la 
lucha de clases, es la única clase que no solo ha resistido la ofensiva 
de los capitalistas, que se ha enfrentado en repetidas batallas, y que ha 
sabido salir airosa y triunfante, que ha hecho de su organización, un 
arma poderosa con la que demostró al mundo, que podía derrotarla a la 
burguesía y la derrotó, tomó el poder en sus manos, y se colocó al frente 
en los destinos de la conducción de un país.

Eso que ocurrió ayer, volverá a ocurrir mañana. La burguesía no es una 
clase invencible ni eterna, está condenada a desaparecer y sucumbir en 
manos de la clase obrera. En esa dirección

Camina toda la acción de los trabajadores del Ecuador y del planeta, en 
esa dirección avanza la tendencia patriótica, democrática y de izquierda 
que vive el Ecuador, en la que la organización sindical, guiada por el 
saber de la ciencia revolucionaria,  cumplirá su rol de sepulturera de la 
burguesía.
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Sin duda el terremoto que destruyó a Haití 
es tan solo uno más de los dramas que 
sufre el Pueblo hermano. La catástrofe 

producida por la naturaleza se suma a la permanente y 
verdadera catástrofe social y económica que desde hace 
siglos vive el pueblo haitiano, transformado por obra y 
arte del imperialismo y la burguesía nativa asociada al 
mismo, en el pueblo más pobre de toda América. Es más, 
podríamos asegurar que el terremoto no habría tenido 
consecuencias tan devastadoras si las condiciones de 
vida, infraestructura, vivienda y salud hubiesen sido dis-
tintas para los nueve millones de habitantes. 

Haití desde el punto de vista económico, social y sanita-
rio ya estaba devastado desde mucho antes de que ocu-
rriera este terremoto. Para comprender esto basta con 
señalar que casi el 80 % de la población está desocupa-

da y vive con menos de un dólar, que desde hace años 
durante las noches se cortaba el suministro de energía 
eléctrica, que el analfabetismo alcanza el 90% y que el 
promedio de vida es apenas de 40 años. Este es el verda-
dero y permanente drama del pueblo haitiano.

Es un episodio de la batalla entre la humanidad y la na-
turaleza, sí… y a la vez no lo es. El resultado del terremo-
to es una brutal muestra de la explotación y opresión del 
hombre por el hombre, del dominio imperialista sobre 
una cuasi colonia, de la ferocidad e irracionalidad del 
capitalismo. Las fuerzas de la naturaleza se mostraron 
con toda su furia, como lo demuestran una serie de es-
tudios, aún un terremoto de más de 7 grados como el 
que azotó a la isla, no es causa suficiente para convertir 
a un país en un infierno. Sin duda la catástrofe estaba 
anunciada…

Como siempre Estados Unidos sigue siendo el país más 
arrogante y abusivo que conociéramos después del gol-
pe a Honduras y del incremento de tropas yanquis en 
Afganistán, el monstruo cae ahora con sus tentáculos 
sobre Haití con su frío cálculo depredador, mientras paí-
ses hermanos y solidarios como los del Alba entre ellos 
Ecuador envía contingentes de asistencia con recursos 
humanos y vituallas para apoyar al pueblo haitiano y 
ayudarlo a sobresalir de esta calamidad, ellos en cambio 
envían contingentes bélicos de mas de 16000 marines 
no a socorrer sino a invadir y a controlar. Nada es soli-
daridad, todo es gula guerrerista y oportunismo salvaje.

Pero el interés yanqui en Haití no es casual. Es porque 
la isla que comparte con Santo Domingo antiguamente 
llamada la Española y punto de arribo de Cristóbal Co-
lón, ocupa un lugar estratégico en el mapa geopolítico 
de Latinoamérica y el Caribe. 

Separada de Cuba por apenas 90 Km ., es también un 
punto estratégico de control de todo el Caribe y gran 
parte de Centro y Sudamérica, y a esto se suma la proxi-
midad al propio mercado de EE.UU., lo que despierta el 
interés económico de las multinacionales yanquis. Desde 
allì se puede garantizar el control geopolítico y apode-
rarse de las reservas de petróleo existentes en la plata-
forma continental de Haití.

Es por esto, que la principal preocupación de los impe-
rialistas no es ni la muerte, el hambre, la sed, ni las en-

INVADIENDO
humanitariamente Haiti

fermedades venideras para el pueblo. Así, con completo 
cinismo, lo declaró el Ministro de Salud Aramick Louis: 
“la mayor preocupación del gobierno pasa ahora por un 
posible estallido de violencia”.

Con la luz verde dada a los soldados de EE.UU completa 
el control del aeropuerto de Puerto Príncipe y de forma 
discreta, de la cabeza de puente establecida en el aero-
puerto de Las Américas, en Santo Domingo (República 
Dominicana), con el objetivo “de canalizar la ayuda hu-
manitaria” y también con el afán de establecer un cerco 
contra Venezuela que es uno de los principales países 
productores de petróleo con un gobierno de alternativo 
a quien hay que vigilar muy de cerca

A la final solo hay que decirlo claramente: la “ayuda hu-
manitaria” comandada por Obama, es una mera excusa 
para la ocupación militar y la represión de un pueblo ya 
arrasado para sus propios fines.


